
de importancia oculta en los resquicio
literarios del autor. Todo claro y diá
fano. Y, sin embargo, todo poesía,
todo naturalidad y humanidad. Es una
farsa de guiñol, y como tal, sus per
sonajes son simples muñecos. movidos
por los resortes que manejan las manos
misterio as y ocultas del Stromboli de
turno. nos muñecos humanos, que
regidos en su actuación por el director
del teatrito, comienzan a aparecer in
ton ni son, tratando de inventar ellos
mismos la historia. Así, el Poeta con
sus consideraciones particulares -ar
monio as y delicadas por demás-,
trata de salir al pa o df' la afición rea
lista del autor. Y trata d indicarl
que « i quisiera, Rosita podría conv 1'

tirse en un hada que navegase por el
mar de las trellas»., i por él fuera,
todo s idealizaría, todo e reduciría a
un amor inmen o por los eres, por la
ca a , por toda la cr acion. Pero el
director no le hace ca o, y Rosita,
como no le ha oído, va a tratar de ca-
al' e con Don Cri tóbal, mientras la

madre de aquélla sólo hace echar lella
en el fUl:go del amor del viejo gruñón
y rico, a la vez que trata de ocultar
los amores de su hija con Cllrrito y
con el militar, con el Enfermo y con
el Poeta.

Hasta que al final Don Cristóbal se
entera y se arma. un lío de garrotazos
suficiente para que el director inter
venga y determine el término dI' la
función.

Desde el principio al fin, rueda por
esta pieza toda la poe ía que Larca ha
desplegado durante su vida. Los con
ceptos son ricos, armonioso y ríO'ido .
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El len O'uaje, sellcillo, sacado de la vida
misma, y por lo tanto, a veces, un
poco duro para todos aquéllos que
tienen el oído acostumbrado al «buen
e cuchar» y el ojo al «mal ver». Porque
como dice el director, hay que perdo
nar a lo per onaje us "palabrote »
en ara de una mayal' fidelidad. Y yo
pienso que no sólo hay que perdonar
los, sino acogerlos como lo que son,
como una manifestación llana y senci
lla de todos aquéllos que 110 saben ex
presarse n:.ás qae con inceridad.

Hay que lamentar, efectivamente,
que e ta obra no llegase a ponerse en
escena, porque aus ntes algunos ele
m nto valio os de «El Ca.ndil», f'ra la
oportunidad adecuada para dar alida
a «los nuevo ». y e han quedado a la
pu Ita. Así, todos los que intervenían
e han quedado esperando. Y nosotros

también .• <l.b mas que no e la culpa
de «El Candil» en cuanto a la olución
tomada. refiere. Pero e toy seguro de
que habrá medio para que no vuelva.
a oCUl'I'ir. Y por el momento no hay
má que conformar e con aber que
muchos e a ustall de la-palabras,
pero e diviert n con los hecho . que·
no pueden ver una obra en que se cen
sure un vicio -para lo cual es necesa
rio xponerlo-, pero e divierten
viendo una p lícula de «gansters» o
de guerra.

Y felicito al e andil», porque tuvie
rOll un gran acierto al insertar en los
programas -e os programas que llO
sa lieroll- esta fl'ase de Miguel na
muna: «Una ca a es la cultura y otra
la luz. l~ o es lo que ha~r que tener
Luz».

por HAMÓ.' Z BI \LLA :\Io:SROY- YII.A

r.# ,'tt""J
rr r ,.,...,.
... ,,. r r'

r-r P. r,

- ./

P E RO ...

I

CASI,CASI,

Si yo me considerase con talento su
ficiente atacaría con decisión la idea
de escribir un poema que se titulase
"La Lorquíada» y un Ensayo en el que
tratase de descubrir cuál es la cau a de
que fracasen en este mundo las ambi
ciones nobles y dignas.

Viene esto a cuento, porque yo, que
soy un gran admirador de Federico
García Larca y de cualquier manir s
tación del arte, me he encontrado sor
prendido por una noticia que ha llega
do a mí demasiado tardc. Y digo
demasiado tarde, no porque yo hubiese
podido remediar en algo lo ocurrido,
sino porque efectivamente ha lleO'ado
a 'lli conocimiento con bastante poste
rioridad al momento en que se produjo.
La noticia en sí, escu ta y rápida, es
la. iguiente: "La Agrupación de Teatro
de Cámara y Ensayo de Talavera de
la Reina, "El Candil», montó para el
me de ~t:ayo la obra de F derico

arcía Larca «Retablillo de Don J'is
tóbal:t, y a última hora no pudo el'
repr entada porqu . encontraron
obstáculos, ajenos a la voluntad d la
Agrupación, impo ibles de vencer».
Estas son, exactam nte, las palabras
que personas autorizadas cerca de
«El Candil» han pronunciado para
sacar de su sue110 a aquéllos que habían
creído de buena fe que podrían cono
cer al fin una obra del cantado autor.
Y ahora, yo me permito preguntar a
«El Candil»: ¿Solamente ha dependido
de cuestiones ajenas a vuestra Organi
zación la no salida al tablado de la
obra de Larca? r:No depellderá también
en parte de que os habéis dormido en
la tramitación de ciertos a untos al
margen de la repre entación? Jo me
toméis a mal estas preguntas y tratad
de contestárosla a vosotros mismos,
de modo que podái encontrar una
solución que no permita que el pre en
te caso se repita.

Pero ya que no habéi podido salir
a la Inz pública en e ta ocasión, permi
tidme que de todos modos realice mi
cometido como si hubiese ocurrido en
realidad.

«El Retablillo de Don Cri tóbal>, es
una pieza corta que, sin al parecer
gran trascendencia, pone de relieve
las ilusiones lógicas de cada madre por
casar a su hija, poniéndoh\ como un
dechado de perfecciones ante el viejo
olterón, rico y poderoso, que después
e da cuenta de que la palomita que va

a entrar en su hogar sabe ya demasia
do de la vida. Tada de mensajes, nada
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